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OPINION DE J, SERRATO
SOBRE UN LIBRO DE

J. C. QUINTEROS DELGADO
Montevideo, 24 de abril de 1946-

Señor: Don Juan Carlos Quinteros 
Delgado.

Distinguido amigo: He recibido y, 
leído con creciente interés el libra 
que ha tenido usted a bien enviarme 
y. de que es autor, titulado: "Situa­
ción, fomento y Coordinación de Jas 
Industrias’’.

Trátase en él especialmente, lo re­
lativo al proteccionismo arancelario, 
tema de enorme trascendencia para 
la República y. sobro el que viena > 
usted escribiendo, con encomiable te­
són y con gran acierto, desde 1918, 
en diarios, libros y revistas perió­
dicas.

Le agradezco la atención y el re­
cuerdo amable que ha tenido al en- \
viármplo. Todo en ese libro, consti­
tuido con los ertícvlos publicados 
ñor usted en el neriódico de la Unión 
Industrial del Uruguay, prestigiosa 
institución para cuya presidencia fui * 
electo hace más do cuarenta años, ’
es sustancioso, profundo y de gran 
actualidad. Es lo mejor y más com­
pleto escrito hasta el presente so­
bre las industrias manufactureras, y 
la necesidad económica y social de 
mantenerlas y ampararlas aún más, 
por la repercusión que su estado 
próspero tiene sobre el País y el 
bienestar de sus habitantes.

El aumento constante de la pro­
ducción es la base esencial de la 
prosperidad colectiva. Los deseos del 
hombre son ilimitados, De’dp siemí 
pre. . Satisfecha una necesidad, aspi­
ra a alcanzar otras, y así, siempre, 
sin interrupción.

El progreso técnico, la Instrucción 
general y profesional y la intuición, 
han dado al hombre posibilidades 
cada vez más grandes de eficienta 
prosperidad. El desarrollo del proT 
ere o colectivo tiene por base el pro­
vecho como recompensa del esfuerzo.

Bien: usted, sin miedo v con gran 
conocimiento de la cuestión, analiza, 
y desmenuza ampliamente todo cuan­
to se dice por los que algo saben 
y mucho más. por los que nada sa­
ben, contra las industrias nacionales, 
calificadas antes y ahora, de arti­
ficiales y trituradoras de la renta 
aduanera, y sobre la protección que 
han merecido desde hace más de 
setenta años. Lo? lugares comunes 
que vienen de atrás, desde la época 
dél comercio colonial, se repiten to­
davía.

Una investigación seria y libre de 
la presión de intereses particulares 
y de prejuicios de escuela nos lle­
varía necesariamente, al manteni­
miento, cuando no al acrecentamien­
to, de la protección industrial ac­
tual.

Por mi parte, entiendo que 'jay 
que estimular su mejoramiento co­
mo lo ha querido el artículo 21 de 
la Ley sobre impuesto a las ganan­
cias elevadas, al disponer que la 
aphcación de lo que se ha clasifi­
cado como utilidad excesiva, cuan­
do se destina a la renovación o am­
pliación de los equipos mecánicos de 
la industria, no será considerada .co­
mo tal; el propósito es plausible, y 
estimulante, aunque no lo sea la for­
ma de resolverlo, ya que tiende * 
producir más y mejor a menor cos­
to, pues es sabido que la mano de 
obra actual representa un porcenta­
je muy elevado del valor de pro­
ducción.

No creo que partido político algu­
no sustente seriamente el pensa­
miento de modificar nuestra orienta­
ción arancelaria; las conferencias y 
reuniones internacionales podrán .-v 
cederse, pero la República no se de­
jará embaucar por la prédica de ios 
grandes países productores de ar­
tículos manufacturados.

Nuestra trayectoria proteccionista 
arranca de la ley de Lamas de 1373, 
para seguir, no citando sino las prin­
cipales, con Jas de 1886, 1888. ■ 1893, 
1901, 1912, 1913, 1915, 1922 y 1031;: las 
más importantes y. fundaméntales 
por su amplitud y generalización’son 
las de 1875. 1888, 1912, 1922 y 1931.’ .

La producción vernácula nace y 
se desenvuelve en forma vigorosa, 
debido a las últimas.

¡ Honor insigne corresponde a los 
que contribuyeron a su aprobación!

Sin trabajo, o con retribuciones 
bajas, la producción decrece y con 
ella, el standard de vida; por el con­
trario, procurando que los salarios 
sean elevados no sólo se. dan posi­
bilidades de alcanzar una vida me­
jor y más agradable, sino también 
de ensanchar los consumos y el tra­
bajo, con evidentes beneficios para 
el progreso y prosperidad de la Re­
pública.
■ Para mantener salarios altos y tra­
bajo para todos, o sean aumentar el 
poder adquisitivo del pueblo, es in­
dispensable Iq protección dispensada 
a las industrias, hasta, donde sea ne­
cesario para defenderlas del ataque 
de la competencia extranjera; los 
métodos y protecciones especiales de 
que gozan las últimas les permiten 
luchar con ventajas cuando les in­
teresa, por cualquier causa, directa 
o indirecta, la conquista de un mer­
cado.

Esta tesis no excluye naturalmen­
te la necesidad, también, del des­
arrollo y auxilio, lo más amplio po­
sible aunoue lento Dor diversas cau­
sas. d'e las industrias madres, espe­
cialmente de Ja agrícola, la que pue­
de dar ocupación a muchos brazos y 
remunerarlos bien con perspectivas 
de mejoramiento en el bienestar del 
hombre, y en la adquisición de ri­
quezas. . ’

Parece paradoja!, pero cuanto más 
se desarrollen nuestras índusti jas y 
cuanto mayor sea el bienestar de los 
trabajadores, tanlo mayor será Jo 
que compremos al exterior, como 
consecuencia del aumento de la ca­
pacidad de compra v de las mas 
amplias y generalizadas exigencias 
del aprovisionamiento.

Los grandes países manufactureros 
donde existen tantos intereses crea­
dos y están obligados a dar traba­
jo, a su población en pleno crecí-- 
miento, pretenden la baja cuando no 
la desaparición de los aranceles adua 
ñeros protectores, olvidando. Que, 
como va lo he dicho, a medida pus 
el standard de vida se acrecienta por 
el desarrollo del trabajo interno, me- . 
cen, paralelamente, las importadlo- 
r.es, especialmente de '¥
produ1 sorpresa cnéftVlrarcnws sÍtp-i.
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sión y cuversificacióñ de las indu¿- I 
trias manufactureras; justo a los 10 
años del anterior que es la perioci- 
dad máxima que se aconseja.

Con esa base, y recién después, es 
que se estudiarían las reformas aran 
celarías necesarias para i ealizar el 
doble desiderátum de fijar una pro­
tección adecuada y justa de las in­
dustrias nacionales y de armonizar 
el desarrollo de ellas con las mis­
mas actividades en el continente.

Su libro será siempre útil para 
cualquier trabajo que se emprenda. 
Ha realizado usted una obra realmcn 
te meritoria. Por ello, reciba mi 
cordial felicitación.

Con las seguridades de mi consi­
deración, envióle un atento saludo.

JOSE SERRATO



ieñor Don Ju?in Carlos Quinteros Delgado

Distinguido amigo:

He recibido y leido con creciente interés el 

libro que ha tenido usteu a bien envíame y, ue que es 

autor, titulado: ” «itu icinn, fomento y Coordinación de 

las Industrias**.

Tratase en él especialmente, lo relativo al pro­

teccionismo arancelario, tema de enorme trascendencia para 

la República y, sobre el que viene usteu escribiendo, con 

encotiiabxts y con r »n acierto, desde 1918, en dia­

rios, libros y revistas periódicas.

x^e agradezco la atención y el recuerdo amable 

que ha tenido ax enviármelo. Todo en ese libro, constitui­

do con los artículos publicados por ustfd en el periódico 

de 11 Unión Industrial del Urup^iay, prestigiosa institución 

para cuya presidencia fui electo hace más de cuarenta anos, 

e sust ocioso, proi'undo y de gran actué liana. «s lo mejor 

y mas completo escrito hasta el ¿resente sobre las indus­

trias Qftnüf ictureras, y la necesidad económica y social ae 

mantenerlas y ampararlas aun mas, por le repercusión que 

su est ‘lio próspero tiene sobre el País j el bienestar de 

sus 1 ¡abitantes.

El apmento constante de la producción es la ba- 

p.a esencial de la prosperidad colectiva. Los deseos del

// 



// 2

hombre son ilimitados* desea siempre* Satisfecha una necesi- 

dad aspira a alcanzar otras y así, siempx e, sin interrupción*

A progreso técnico» la instrucción general y pro­

fesional y la intuición han dado al hombre posibilitases cada 

vez mas grandes de eficiente prosperidad* JL desarrollo uel 

progreso colectivo tiene por base el provecho como recompensa 

del esfuerzo*

Biens usted sin miedo y con un gran conocimiento de 

la cuestión, analiza y desmenuza ampliamente todo cuanto se 

dice por los que al o saben y mucho más, por los ue nada sa­

ben, - contra las industrias nacionales, calificadas antes y 

ahora, de artificiales y trituradoras ue la renta aduanera, y 

sobre la protección (pe han m crocino desee hice mas de seten­

ta años* Los lugares comunes que vienen ue atras, desde la épo­

ca del comercio colonial, se repiten todrvía*

Una Investigación seria y libre de la presión de in­

tereses particulares y de prejuicios de escuela nos llevaría 

necesariamente, al mantenimiento , cuando no al acrecentamien­

to» <ie la protección industrial actual*

Por mi parte entiendo que hay que estimular su me­

joramiento como lo ha querido sabiamente el artículo 21 de 

la Ley sobre impuesto a las ganancias elevadas, al disponer 

que la aplicación de lo que se ha clasificado como utilidad 

excesiva, cuando se destina a la renovación o ampliación de 

los equipos mecánicos de la industria, no será considerada 

como tal; el propósito es plausible y estimulante, aunque no 

lo se*’, la forma de resolverlo, ya que tienue a producir mas 

y mejor a menor costo, pues es sabido que la mano ue obra 

actual representa un porcentaje muy elevado del valor de pro-
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duccióru

!To creo que partido político al¿,unc sustente seriamen­

te el pens imiento de modificar nuestra orientación arancela­

rla; las conferencias y reuniones internacionales poorán suce­

der se» pero la República no se dejará embaucar por La prédica 

de los grandes países productores de artículos manufacturados.

Nuestra trayectoria proteccionista arranca de la Ley 

de Lamas ae 1875 para seguir» no citando sino las principales, 

con las de 1886, 1888, 1893, 1901, 1912, 1X13, 1915, 1922 y 

1931; las más importantes y fundamentales jor su amplitud y 

generalización son las ae 1875, 1888, 1912., 1922» y 1931.

La producción vernácula nace y se desenvuelve en for­

ma vigorosa, debido a las ultimas.

llíonor insigne corresponde a los que contribuyeron a 

su aprobación!

Sin trabajo, o con retribuciones beJas, la producción 

decrece y con ella, el standard de vida; per el contrario» pro­

curando que los salarios sean elevados no colo se dan posibi­

lidades de alcanzar un; vida mejor y mas agradable» sino ti­

bien de ensunciiar los consumos y el trabajo, con evidentes 

beneficios para el progreso y prosperidad ce la república.

Para mantener salarios altos y trabajo para toaos, o 

sea aumentar el poder adquisitivo del pueblo, es indispensa­

ble La protección dispensaaa a las industrias, hasta donde 

sea necesario pora defenderlas del ataque ñe la competencia 

extranjera; los métodos y protecciones especiales de que go­

zan las ultimas les permiten luchar con ventabas cuando les 

interesa, por cualquier causa, directa o indirecta, la con­

quista de un n¿»rcado.
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lista tesis iio excluye naturalmente la necesidad, 

también, del desarrollo y auxilio, lo tu/s amplio ¿cosible, aun­

que lento por diversas causas, ue las iialustrias maures, espe­

cialmente de la agrícola, la qu® puede dar* ocupación a muchos 

brazos y remunerarlos bien con perspectivas de mejoramiento 

en el bienestar del hombre, y en la adquisición ue riquezas.

Parece paradojal, p ro cuanto «as se desarrollen 

nuestras industrias y cuanto mayor sen el bienestar de los 

trabeyadores, tanto mayor será lo que compremos al exterior, 

como consecuencia del aumento de la capacidad de compra y de 

las mu» amplias y general i zanas exigencias uel aprovisiona­

miento.

Los grandes paises m aiufactui eros donde existen 

tontos intereses creatios y están obligados a dar trabajo, o 

su población en pleno crecimiento, pretenden la baja cuanuo
• jüMtf

no la desaparición de los aranceles acmé aeras protector es, 

olvidando, que como yo lo he diclio, (¡ue a medida que el stan­

dar de vida se acrecienta por el desarrollo ael trabajo in­

terno, crecen, paralelamente, las icqx>rt iciones, especialmen­

te de artículos y producciones que solo ellos pueden ;ro¡)or- 

cion-ir. Siempre hay un peldaño superior a alcanzar en Las as­

piraciones y exigencias ce la vida. De que valdría tener ar­

tículos extranjeros baratos si la clase trabajadora, que es 

la más numerosa y prolílera, no puede adquirirlos por care­

cer de salarios, en la magnitud necesaria, para hacerlo?

Consecuente con estas ideas, que profeso desde 

mi iniciación en la vida publica, y sin hacer mención de in-
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finí Vis intervenciones , en mi carácter de ministro de hela- 

ciones Exteriores, corto usted lo recueras en la página 29 de 

su libro, °pro¡xise que se incluyera en el plan de acción que 

sostuviera nuestro país en las reuniones internacionales des 

tinadas n cooruinar la reorganización ecor'mica del munoo,- 

la adopción de medidas de defensa contra el ejercicio del 

dumping**.

su libro debiera tener una gran difusión en el país 

por las enseñanzas que proporciona. y por Jo realista de su 

contenido.

También estoy ae acuerno con usted en cuanto a que 

el fomento y coordinación de las industrias nacionales aeben 

ser considerados previamente al des envolví úñente de las mis­

mas actividades en el Continente Americano*

Falta un estudio serio y a fondo. Se ha procedido 

hasta ahora en buena parte, empíricamente, sin b->se técni­

ca. Se organiza y dii<ge un establecimiento industrial, en 

pleno desarrollo, y con ventas millonarios, con los mismos
■ -■ *4»

métodos de la iniciación y de ventas reducidas. Y eso debe 

ser corregido con urgencia. Los resultados serán sorprenden­

tes. Yo los he podido comprobar.

Cambiar aquel orden sería desastrozo pira el tra­

bado nacional, para los trabajadores y para la República.

Lo previo y es lo que no se hace, es saber bien 

lo que tenemos, su posici'n en la producción y lucha econó­

mica, y por último, lo que debemos hacer para su adelanto 

productivo, en cantidad y calidad y en el abaratamiento del 

costo
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Ese estudio solo pueden realizarlo organismos técnicos 

del stado, con la colaboración ue la Lnién Industrial. Su 

base o punto de partida» debe ser la realización de un nue­

vo censo industrial. El último se llevo a cabo 1936 e 

hizo conocer índices industriales insospechados y r< almen- 

te sui\.r-bidentes. H progreso industrial constatado, resul­

te) enorme. Igual sorpresa encontraremos si realizar u,os otro 

en 1946 por la extensión y diversi fie ación de las industrias 

manufactureras Justo a los 10 anos del anterior que es la 

pcriodicioas máxima que se aconseja.
i

Cor» esa base , recien después» es que se estudiarían las 

reformas arancelarias necesarias para realizar el doble desi­

derátum de fijar un i protección adecuada y Justa de las in­

dustrias nacionales y de armonizar el desarrollo de ellas 

con las rds^as actividades en el continente.

Su libro será siempre útil para cualquier trabajo que 

se emprenda. lía real izado usted una obra realmente meritoria. 

Por ello,reciba mi cordial felicitación.

Con las seguridades de c.i cansidí3?ac ion envióle un aten­

to saludo


